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â??Â¿QuÃ© quieres que haga por ti?â?•

â??Pedid, y se os darÃ¡; buscad, y hallarÃ©is; llamad, y se os abrirÃ¡, porque todo 
aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirÃ¡â?• (Lucas 11:9-
10).

Si en este mismo momento el SeÃ±or te preguntara: â??Â¿QuÃ© quieres que haga por ti?â?•, Â¿quÃ© le
dirÃas?

La Escritura registra un caso tal, cuando JesÃºs y sus discÃpulos se disponÃan a salir de JericÃ³,
seguidos por â??una gran multitudâ?• (Mat. 20:29). Esa gran cantidad de gente va rumbo a JerusalÃ©n
para celebrar la Pascua, y segÃºn la costumbre de la Ã©poca, el Maestro les habla mientras camina.
Mientras el gentÃo avanza, un ciego de nombre Bartimeo estÃ¡ â??sentado junto al camino,
mendigandoâ?• (Mar. 10:46). Apenas Bartimeo oye que entre los viajeros se encuentra JesÃºs, comienza
a gritar a voz en cuello: â??Â¡JesÃºs, Hijo de David, ten misericordia de mÃ!â?• (vers. 47). Cuando lo
reprenden para que se calle, grita entonces con mÃ¡s fuerza. Y JesÃºs se detiene.

Â¿Por quÃ© se detiene el SeÃ±or? Recordemos que quien pide ayuda es un ciego que tiene que
mendigar para poder subsistir. Recordemos, ademÃ¡s, que sus gritos impiden que JesÃºs enseÃ±e a la
multitud. Â¡En ese momento el hombre es un estorbo! Sin embargo, JesÃºs se detiene. AÃºn mÃ¡s, no
solo se detiene, sino ademÃ¡s lo manda a llamar. Â¿Por quÃ© hace estas cosas?

Entre enseÃ±ar a la multitud y ayudar a alguien en necesidad, Â¿quÃ© escoge el SeÃ±or? Â¡Ã?l
siempre escoge ayudar! â??Â¿QuÃ© quieres que te haga?â?•, le preguntÃ³ JesÃºs al ciego. Sin pensarlo
dos veces, Bartimeo respondiÃ³: â??Maestro, que recobre la vistaâ?• (vers. 51). Al instante, dice la
Escritura, â??recobrÃ³ la vista, y seguÃa a JesÃºs por el caminoâ?• (vers. 52). Â¿No es esto maravilloso?
El SeÃ±or deja lo que estÃ¡ haciendo para atender el clamor de un hombre ciego y pobre que, muy
probablemente, ocupa el lugar mÃ¡s bajo en la escala social de JericÃ³. Ese clamor fue: â??Â¡JesÃºs,
Hijo de David, ten misericordia de mÃ!â?• Al momento de leer estas lÃneas, no sÃ© cuÃ¡l es tu mayor
necesidad, pero una cosa sÃ©: cualquiera que sea tu problema, tu aflicciÃ³n, al SeÃ±or le importa. Le
importa porque por ti derramÃ³ su sangre en el Calvario. Le importa porque eres un hijo, una hija, del
Padre celestial. Â¿QuÃ© estÃ¡s esperando, entonces, para pedir al bendito Salvador que tenga
misericordia de ti?

Gracias, Padre celestial, porque te interesas en mis necesidades. En el nombre de JesÃºs, te pido 
que las suplas de acuerdo a tu voluntad. Por sobre todo, te pido que tengas misericordia de mÃ; 
que me perdones, y que mores siempre en mi corazÃ³n.

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


